
Celebración del VIII Centenario de la 
SEGUNDA CARTA A LOS FIELES (1221) 

De San Francisco de Asís  
Yo, el hermano Francisco, vuestro menor siervo, os ruego y suplico, en la 

caridad que es Dios, 1 Jn 4,16 y con el deseo de besaros los pies, que os 

sintáis obligados a acoger, poner por obra y guardar con humildad y amor 

estas palabras y las demás de nuestro Señor Jesucristo. 
Segunda Carta a los Fieles #87 

 
Todos podemos imaginar al joven Francisco arrodillado 

en el destartalado San Damián, rezando ante el crucifijo, 

"ilumina las tinieblas de mi corazón...". Conocemos las 

luchas por las que pasó mientras Dios se le revelaba: 

Quería que fuera un nuevo loco en el mundo. Dios no 

quiso conducirnos por otro camino que no fuera este 

conocimiento... Assisi Compilation, 18   

Al volver de Damieta y de su visita al sultán, Francisco 

vio con nuevos ojos las condiciones de su tiempo.  

Escribió con urgencia sobre la necesidad de 

comprender e imitar, mediante acciones concretas, las 

palabras y los hechos de Jesucristo, caminando tras sus 

huellas y viviendo el Evangelio. 

Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios 

tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que 

permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 
1 Juan 4,16 

Este era el nuevo tipo de locura que se necesitaba hace 800 años.  

Este es el tipo de locura que se necesita hoy. 

 

Durante ocho siglos, los franciscanos han visto y oído la llamada de Jesús a seguir el 

camino a contra-corriente del Evangelio, contracultural en todo tiempo y lugar si se vive 

con autenticidad.  Seguramente es una locura, si se profundiza en su significado e 

implicación.  Sin embargo, una vez más, Francisco nos recuerda en su carta que 

simplemente hagamos eso: vivir el Evangelio recibiendo la Palabra de Dios con 

amabilidad, esforzándonos por comprender cada día de nuevo y compartiendo la buena 

noticia del amor de Dios con todos. Francisco asegura a sus seguidores la bendición de 

Dios en su apertura para recibir y transmitir el mensaje. 

 

Para la reflexión: 

 ¿Cuáles son los signos que me permiten conocer y creer en el amor que Dios nos 

tiene? 

 ¿Cuál es la locura del mensaje de Jesús para mí hoy? 

 ¿Qué es lo que me permite profundizar constantemente en las implicaciones de 

vivir concretamente el Evangelio? 

 ¿Cómo recibo la bendición de Dios en mis esfuerzos por vivir el Evangelio? 

 

Oremus:  
"¡Oh alto y glorioso Dios!, ilumina las tinieblas de mi corazón y dame fe recta, 
esperanza cierta, caridad perfecta y humildad profunda. Dame, Señor, sentido y 
conocimiento para que cumpla tu santo y veraz mandamiento. Amén. 
 

Hermana Deborah Lockwood, Presidente, CFI -TOR 
Sisters of St. Francis of Penance and Christian Charity 
Original : Inglés 


